
 

 

 
 
 
 

3 de abril de 2020 
 
Queridos pastores, 
 
Los saludamos en el nombre grande y poderoso de Jesús. En solo unos días, estaremos 
entrando a la Semana Santa, y este año tenemos el desafío excepcional de unirnos a 
Jesús en su misión mientras luchamos con un virus invisible, COVID-19. Los horarios y 
las rutinas han sido interrumpidos mientras ustedes se han visto en la necesidad de 
adaptarse a esta nueva norma de vida. En medio de los obstáculos imprevistos, hemos 
podido contemplar como la iglesia ha sido fiel a su llamado. Gracias por permitir que la 
creatividad santa proveniente de Dios fluya a través de usted mientras ejerce su 
ministerio de maneras nuevas y diferentes.  
 
Aunque es posible que no pueda reunirse y celebrar esta temporada como lo ha hecho 
en el pasado, oramos por que una infusión del Espíritu Santo toque los corazones 
de aquellos que nunca antes han experimentado al Salvador resucitado. Durante estos 
días, tenemos una oportunidad única de ser partícipes en compartir la esperanza de la 
Resurrección con más personas que nunca. Muchas oportunidades para ministrar se 
han abierto ya que tiene a su alcance servicios de transmisión por vía telefónica, redes 
sociales, radio y televisión. Nos lamentamos y afligimos por lo que hemos perdido, pero 
también aceptamos este momento que se nos ha dado. ¡Que Dios sea glorificado en 
medio de nosotros!  
 
Si bien se han abierto puertas de oportunidad, somos conscientes de que también hay 
desafíos. Solamente durante los próximos meses sabremos el verdadero efecto 
económico de las medidas tomadas para proporcionar seguridad y salud en estos 
momentos. Reconocemos que esto puede causar cambios significativos en las 
operaciones de la iglesia a nivel local, de distrito, universidades, regional y global. Como 
iglesia, hemos elegido ser una comunidad conectada, que apoya el ministerio tanto en 
casa como en todo el mundo. Esta es la belleza de la iglesia en acción, cada parte del 
cuerpo haciendo lo posible por mantener a todo el cuerpo sano y completo.   
 
En tiempos de crisis, somos llamados a hablar con amor y cuidado, a actuar con 
paciencia y devoción, y a vivir con valentía en lugar de temor. Gracias por su 
ministerio y cuidado en favor de aquellos que están sufriendo debido a esta crisis. 
Como resultado, los Ministerios Nazarenos de Compasión (MNC) ya están poniendo a 
disposición fondos de emergencia a través de estructura regional de la iglesia para 
satisfacer las necesidades de los más vulnerables. En las últimas semanas, los 
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nazarenos de todo el mundo han respondido cuidadosa y rápidamente para atender a 
los marginados. Estamos agradecidos por las formas en que usted está reflejando a 
Cristo en este mundo.  
 
Estamos orando por todos ustedes, para que Dios sea glorificado en y a través de 
ustedes durante esta nueva y diferente Semana Santa. Nos unimos al salmista alzando 
nuestras voces al Padre durante esta temporada:  
 

Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, alzaos vosotras, puertas eternas, Y entrará 
el Rey de gloria. ¿Quién es este Rey de gloria? Jehová el fuerte y valiente, 
Jehová el poderoso en batalla.  Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, Y alzaos 
vosotras, puertas eternas, Y entrará el Rey de gloria. ¿Quién es este Rey de 
gloria? Jehová de los ejércitos, Él es el Rey de la gloria. (Salmo 24: 7-10)  

 
Que el Rey de gloria sea elevado y glorificado en cada uno de ustedes y en la iglesia, 
ahora y para siempre. Amén.  
 
Gracia y Paz, 
 
JUNTA DE SUPERINTENDENTES GENERALES 
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